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Estaba en mi típica salida matutina buscando animales interesantes, como conejos, zorros 

y hasta pumas. Ya había llegado a ese tal puente Morrison, ya sabía que estaba lejos de casa 

pero no me importaba, ya que tenía claro que entre más lejos este de mi casa podría 

encontrar animales más increíbles.   

Si ustedes se preguntan por qué me gustan tanto los animales no convencionales, la razón 

se remonta cuando yo tenía solamente 10 años. Aún recuerdo que yo un pequeño niño que 

casi no conocía al mundo se perdió en el bosque y un hombre muy malvado trató de 

asaltarme y ahí fue cuando un puma se abalanzó sobre él y me salvó. En ese momento 

empecé a ver a estos animales como pequeños dioses, ya que me salvaron la vida. 

Ya había caminado más 5 km después del puente Morrison, ya debería ser capaz de ver 

algunos pumas, se dice que en esta zona abundan, solo debería estar atento con la mirada, 

ya que en esta época del año suelen ser bastante asustadizos. 

Y ahí estaba yo observando meticulosamente para todas las ubicaciones posibles .pero en 

ese momento escuché una voz algo burlona diciendo: 

-Qué miras tanto zopenco, ¿qué te crees búho? 

Mire inmediatamente para atrás, que es donde parecía que viniera la voz, pero no había 

nada absolutamente nada solo un largo pastizal de montañas y rocas. Entonces cargué la 

voz y grité: 

-¿Quién eres?, por qué te escondes cuando me hablas. 

-Nadie se esconde de ti, ¿qué te crees tan interesante? Estoy acá abajo idiota. 

Mire abajo mío rápidamente y sorprendido por la manera tan confianzuda de hablarme sin 

ni siquiera conocerme. Pero la sorpresa que me dio ese asunto no tuvo la comparación con 

la  sorpresa que me dio ver una pequeña flor hablante con ojos y boca debajo de mis pies. 

No lo podía creer, me quedé viendo la flor anonadado por lo menos por 5 minutos ¿qué 

estaba viviendo en el mundo perdido de Pokemon? Hasta yo empezaba a hablar como 



aquella flor!!!. Por un momento pensé que estaba loco pero ahí fue cuando nuestro nuevo 

personaje dijo: 

-Oye amigo ¿podrías parar de mirarme con esa cara  sin decir ni una palabra?, creo que ya 

llevas más de 7 minutos así. ¿Qué te crees opinólogo? Sabes si vas a ser una opinión sobre 

mí y pones que soy callado la verdad que no es mi culpa, no se tu pero a mí se me hace muy 

difícil hablar con un tipo que lleva casi 10 minutos con cara de que ha visto un alíen. 

Le respondí tartamudeando: - ¿co…..co….mo puedes hablar? 

-Igual que tu tonto, con que más que con mis  

cuerdas vocales. ¿Qué te crees doctor?  Y 

porque lo dices como si hablar fuera un 

súper poder. 

-Pero las flores no deberían hablar!!!! 

-Pues que quieres que te diga. ¡Las flores si 

hablan! ¿Qué te crees el dueño de la verdad? 

O con quien crees que estás hablando ahora. 

- No me creo el dueño de la verdad, pero estoy más 

que seguro que es científicamente imposible que 

una flor tenga la capacidad de hablar. 

Seguramente las esporas de algún hongo me estén haciendo ver visiones, a ver, si es que 

de verdad puedes hablar, pellízcame si fueras una ilusión no me debería doler. 

-Piiiif la ciencia es otra cosa estúpida creada por los humanos. Y no sabes la pereza que me 

da pellizcarte ¿Qué crees que tengo toda la energía del mundo? Sabes qué, por ser tan 

molesto conmigo haré algo mejor, te llevaré a mi mundo para que veas que tengo razón, 

ahí hay más seres como yo, hasta más asombrosos. 

Y en esos momentos, grandes raíces aparecieron debajo de la flor y me arrastraron hacia lo 

más profundo de nuestro mundo. Quien diría que me quedaría viviendo la otra mitad de mi 

vida en el mundo de siempre jamás con grandes aventuras al lado de esta molesta flor. 

 

Continuará…. 



 

 

  

 

 


